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Las ciudades palestinas del siglo i
Trasfondo cultural y su significado
en la obra lucana
Joaquín González Echegaray
El concepto político y administrativo de «ciudad» es imprescindible
para entender cualquier acontecimiento histórico importante relacionado
con el Imperio romano. Téngase en cuenta que el Estado se identificaba
precisamente con una ciudad —Roma—, y no con un pueblo o una nación,
y que, de acuerdo con el modelo, el entramado del Imperio se fundaba en
el sometimiento por la fuerza de las armas o en distintas clases de pactos
que tenían lugar con otras ciudades de la cuenca mediterránea. Cuando se
trataba de países bárbaros aún no estructurados dentro del régimen ciu¬
dadano, como ocurría principalmente en Occidente (parte de Hispania, las
Galias...), la romanización suponía la creación de nuevas ciudades con el
fin de adscribir a ellas las primitivas estructuras tribales, transformándo¬
las en comunidades municipales. Éste era el necesario proceso de «civili¬
zación» para integrarse políticamente en el Imperio romano. En el
Mediterráneo oriental, donde existía tradicionalmente la estructura de la
ciudad-estado, la integración resultaba más rápida y coherente.1
I. Distintos tipos de ciudad
En el siglo i d. C. se daban en el Imperio distintas clases de ciudades
—de acuerdo con su situación política en relación con la metrópoli. Había
1. La bibliografía al respecto es muy abundante. Citemos como obras clásicas: G. Bloch,
L'Empire romain. Evolution et décadence (Paris 1901); V. Chapot, El mundo romano (México
1957); L. Homo, L'Empire romain (Paris 1925); W. Liebenam, Stadteverwaltung in rômischen
Kaiserreiche (Leipzig 1900).
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colonias romanas, fundadas por ciudadanos romanos, generalmente legio¬
narios licenciados, que gozaban de los mismos privilegios de Roma, sien¬
do su administración municipal un calco, aunque un tanto desvirtuado, de
la administración romana: aunque en ellas existían la curia, los duoviri,
etc., los cargos propios y exclusivos de la metrópoli (senado, cónsules, pre¬
tores...) poseían una jurisdicción que se extendía a todo el Imperio. Una
colonia romana era, por ejemplo, Tarso de Cilicia, donde había nacido
Pablo; de ahí sus privilegios, especialmente en lo que se refiere al derecho
procesal.2 Otra ciudad, también colonia romana, era Filipos,3 cuyos magis¬
trados son llamados con el nombre técnico de strategoi,4 por citar única¬
mente ejemplos directamente consignados en el texto bíblico.
Había también lo que se llamaban «municipios romanos», fórmula jurí-
dico-administrativa muy similar a la de la colonia, aunque de inferior cate¬
goría. En un grado aún más bajo se encontraban los «municipios de dere¬
cho latino» o itálico. Originariamente eran las ciudades italianas que, antes
de la llamada «Guerra social» de principios del siglo i a. C., habían sido ya
asimiladas a la metrópoli, aunque sólo en algunos aspectos, como en lo que
a la ciudadanía se refiere, pues no se beneficiaban en su plenitud del dere¬
cho romano. Este modelo de municipio fue extendido a otras ciudades en
distintas provincias del Imperio, sobre todo a partir de Vespasiano.
Tenemos a continuación las llamadas «ciudades libres», que, aunque
incorporadas al Imperio romano por gracia de Roma, mantenían su pecu¬
liar estructura municipal, por lo general de tipo helenístico, y gozaban de
una cierta autonomía administrativa, pudiendo cobrar impuestos y estan¬
do exentas de acoger guarniciones militares.
Un caso parecido, aunque de grado inferior en la escala, eran las «ciu¬
dades federadas», modelo político muy extendido, en el cual las relaciones
con la metrópoli se fundaban en un pacto (foedus) que regulaba las fun¬
ciones y derechos autonómicos, así como el pago de impuestos. Tanto en
este caso como en el anterior los individuos nacidos en la ciudad no goza¬
ban, por el mero hecho de serlo, del derecho de ciudadanía romana, que
no fue extendido a todo el Imperio hasta los tiempos del emperador
Caracalla, a comienzos del siglo III.
Finalmente, hemos de consignar aquí el tipo de ciudad que correspon¬
día al grado mínimo de categoría y que era uno de los más comunes en el
Imperio. Se trata de la «ciudad estipendiaría». Es una ciudad conquistada
o sometida por Roma, cuyo territorio es propiedad de la metrópoli, aunque
2. Hch 16,36-39; 22,25-29; 23,27; 24,10-12; 25,21 y 32; 28,19.
3. Hch 16,12.
4. Hch 16,20-22 y 38.
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sea administrado por aquélla mediante un arriendo de elevado coste en
forma de impuestos. Éstos eran en especie (vectigal) o en moneda, bien
como contribución de carácter territorial (tributum) o personal (stipen-
dium).
II. Las ciudades de Palestina
Para comprender mejor la situación de la Palestina del siglo i es nece¬
sario tener en cuenta la estructura política del país antes de la conquista de
Pompeyo el año 63 a. C. Alejandro Janeo había conseguido ampliar el reino
asmoneo de Yehud (Judá) con la incorporación de numerosas ciudades
helenísticas del país, a las que incluso trató de judaizar. Pero el núcleo de
su Estado no se basaba en una federación de ciudades, sino en un territo¬
rio eminentemente rural, donde habitaba la nación de los judíos, aunque
Jerusalén, la ciudad-templo, poseía una relevancia especial, tanto política
como, sobre todo, religiosa. Pompeyo liberó a las ciudades helenísticas, y
con la nación judía creó un reino vasallo que entregó a Hircano II, reino
que después pasaría en iguales condiciones políticas a Herodes el Grande.
Su historia en el siglo i d. C. se desenvolvió alternativamente en manos de
los descendientes de Herodes como pequeños tetrarcas aliados (socii) de
Roma o de los gobernadores romanos como responsables de una provincia
romana procuratoriana hasta la caída de Jerusalén en el 70 d. C. A partir
de entonces Judea fue una provincia imperial.
El panorama político-administrativo del país en el siglo i, por lo que a
las ciudades se refiere, puede resumirse así, de acuerdo con el esquema
anteriormente presentado. Se citan en Palestina hasta 28 ciudades hele¬
nísticas con su típica estructura político-administrativa. De ellas sólo
Tolemaida (San Juan de Acre) y Cesárea del Mar disfrutaron de los privile¬
gios de colonias romanas,5 la primera a partir de la época de Claudio y la
segunda de Vespasiano. El resto eran ciudades federadas, y algunas, ciu¬
dades libres como es el caso de Askelón. En su calidad de verdaderas ciu¬
dades, estaban regidas por un consejo municipal (boule), presidido gene¬
ralmente por un arconte; poseían un territorio rural dependiente (chora),
5. La frase de Ulpiano «In Palestina duae fuerunt coloniae, Caesarienisis et Aelia Capto-
lina, sed netitra ius habet» (Digest 1, 15, 1, 6) no parece que deba interpretarse como una res¬
tricción a sus derechos como colonias, tal y como sugiere Schürer y sus modernos editores (E.
Schürer, G. Vermes, E Millar, M. Black, Historia del Pueblo Judío en tiempos de Jesús
[Madrid 1985] II, 167), sino al contrario, pues el carecer del derecho itálico constituía en este
caso una ventaja, ya que era sustituido por el romano. Precisamente en esto consistía el rango
político de la verdadera «colonia».
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acuñaban moneda propia y gozaban de cierta autonomía dentro del
Imperio, especialmente desde el punto de vista fiscal. La vida en estas ciu¬
dades era plenamente pagana, aunque en la mayoría de ellas existía una
colonia judía, cuyo número de individuos variaba según los casos.
Si contemplamos el mapa de Palestina y la situación topográfica de
todas estas ciudades, fácilmente podremos comprobar que no se hallan
regularmente distribuidas por todo el territorio, sino que se concentran en
determinadas zonas, dejando en blanco amplias extensiones. Así, ocurre
que el 50 % se encuentran situadas sobre la costa o sus inmediaciones. Es
el caso de Tolemaida, Geba, Dora, Cesárea, Apolonia, Antípatris, Yamnia,
Azoto, Ascalón, Antedón, Gaza y Rafia. Una parte considerable se hallan en
Transjordania (Cesárea de Panias, Julias/Betsaida, Hipos, Gadara, Ahila,
Dión, Canata, Pella, Gerasa, Filadèlfia y Livias). Dos se encuentran en la
«Galilea de los gentiles» (Séforis y Tiberias); otras dos en la ribera oeste del
Jordán (Escitópolis/Betshean y Fasael), y sólo una en la montaña de Judá.
La situación aparece bien planteada en la descripción de Plinio el Viejo,
que escribe su conocida obra geográfica en los tiempos de Vespasiano,
aunque presenta mucho material recogido con anterioridad, es decir, antes
del año 70 a. C. Plinio enumera como tales casi todas las ciudades helenís¬
ticas mencionadas, pero al referirse al territorio propiamente judío da
cuenta de la existencia de otro tipo de instituciones político-administrati¬
vas, que son las toparquías, las cuales, originarias de Egipto, proceden de
la época en que Palestina se hallaba bajo el control de los Tolomeos en el
siglo h a. C. En este y otros textos6 se señalan 19 de estas jurisdicciones
territoriales, y es interesante reseñar que la mayoría de ellas lleva ya el
nombre de «ciudad», de acuerdo con la política romana de asimilar toda
unidad administrativa a imagen y semejanza de la metrópoli, según indi¬
camos anteriormente. En los territorios de Galilea y Perea, algunas de
estas ciudades se corresponden con ciertas ciudades helenísticas ya cita¬
das, como Séforis y Tiberias, indicando su doble carácter pagano-judío;
éste también es el caso de Livias/Julias en Perea. Pero otras parecen más
6. Las fuentes puramente geográficas para la descripción del país y enumeración de las
ciudades son los escritores greco-latinos: Estrabón, Geograph. XVI, 11,25-45, de principios del
siglo i d. C.; Pomponio Mela, Chorogr. I, 11 de mediados de siglo; Plinio el Viejo, Naturalis his¬
toria V, 13-18, del último tercio de siglo; y Tolomeo, Geograph. IV, 16, de mediados del siglo n
d. C. A ellos hay que añadir F. Josefo, Bell. Iud. III, 3, 5, y otras referencias menores y pun¬
tuales en su obra. Para el cotejo e interpretación de las principales fuentes (Plinio y Josefo)
véase principalmente Schürer II, 250-268, pero son también importantes: S. Safrai y M.
Stern, The Jewish People in the First Century, 2 vols. (Philadelphia 1974); y E.M. Smallwood,
The Jews under Roman Rule from Pompey to Diocletian (Studies in Judaism in Late Antiquity
XX; Leiden 1976).
LAS CIUDADES PALESTINAS DEL SIGLO I EN LA OBRA LUCANA 309
plenamente judías, como Garaba y Tariquea (Mágdala) en Galilea, así
como Amato, Gedor y Abila en la Perea.
En el resto de Transjordania no se cita ninguna toparquía, como tam¬
poco en la costa mediterránea, salvo Jope (Yaffo), el viejo puerto judío con¬
quistado en los días de Juan Hircano a finales del siglo 11 a. C. Es muy sig¬
nificativo que tampoco haya toparquías en la Montaña de Efraím o
Samaría. Las toparquías de Judea son 10, y es curioso que la que corres¬
ponde a Jerusalén no lleva el nombre de esta ciudad, sino el genérico de La
Montaña (Oreine). La de Emmaús se llama aún con este nombre y no con
el de Nicópolis, denominación que no aparecerá hasta el siglo III. Las otras
toparquías son Acrabata, Jericó, Gofna, Tamna, Lida, Betletefa, Herodium
e Idumea, que tampoco lleva nombre de ciudad.
Resulta, pues, bien claramente marcada, en la Palestina del siglo i, una
zona netamente judía que se corresponde con la Montaña de Judá, y dos
regiones moderadamente judías, que comparten esta condición con la cul¬
tura helenístico-pagana y que corresponden a la tetrarquía de Herodes
Antipas (Galilea y Perea). El resto del país (la Decápolis, la tetrarquía de
Filipo, Samaría y la costa mediterránea) eran prácticamente paganas. Por
lo que a las primeras se refiere, debemos recalcar dos cosas: 1) que el
Estado romano no tuvo, al parecer, excesivo interés en crear aquí nuevas y
auténticas ciudades, quizá porque el sistema establecido —en un equilibrio
estable— no le perjudicaba, al menos hasta la primera Revuelta Judía, que
concluyó con la caída de Jerusalén el año 70;7 2) que, especialmente en
Galilea, se fueron multiplicando las pequeñas ciudades (Cafarnaúm,
Corozaín...), sin auténtica estructura política urbana, en las que dominaba
por completo la población judía.8 De esta manera la situación de equilibrio
entre municipios de corte helenístico-pagano (las verdaderas ciudades) y
las estructuras políticas de carácter rural (pequeñas ciudades y aldeas)
dentro del sistema de toparquías, resultó una combinación estable y dura¬
dera en Palestina prácticamente a lo largo de todo el siglo I.
III. Las ciudades del evangelio de Lucas
El evangelio de Lucas comienza en Jerusalén con la revelación del ángel
a Zacarías en el templo y concluye igualmente en Jerusalén con la ascen-
7. B. Issac, «Roman administration and Urbanization», en A. Kasher, U. Rappaport, G.
Fuks (eds.), Grece and Rome in Eretz Israel (Jerusalem: The Israel Exploration Society 1990)
151-159.
8. L.I. Levine (ed.), The Galilee in Late Antiquity (New York: The Jewish Theological Semi¬
nary of America 1992); Z. Safrai, The Economy ofRoman Palestine (New York: Routledge 1994).
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sión desde el Monte de los Olivos.9 Entre ambos términos va desfilando
una serie de ciudades, designadas por su nombre, por las que pasa Jesús,
las cuales se reparten entre Galilea y Judea. Aunque Lucas es generoso en
el empleo de la palabra polis, con la que a veces designa viejas aldeas,
nunca menciona expresamente una verdadera ciudad helenística que haya
sido visitada por Jesús.
Las poblaciones de Galilea citadas son, además de las aldeas de
Nazaret10 y Naín," las pequeñas ciudades de Cafarnaúm12 y Corozaín.13
Estas últimas, muy cercanas entre sí, en la ribera noroeste del lago de
Genesaret y contiguas a la Via maris, la ruta más importante que atravesa¬
ba el país. Es indudable que Jesús se aprovechó de esta vía de comunica¬
ción para sus desplazamientos y, por tanto, que pasó por otras ciudades
galileas más importantes como Tariquea/Mágdala y Tiberias, y probable¬
mente en su juventud frecuentó la de Séforis, cercana a Nazaret;14 pero el
evangelio de Lucas lo silencia cuidadosamente, y lo mismo hacen los otros
evangelios. Fuera de Galilea, Lucas cita expresamente la ciudad helenísti-
co-judía de Betsaida/Julias,1'' que pertenecía a la Gaulanítide, dentro de la
tetrarquía de Filipo.
En Judea, Lucas cita las aldeas (/cômë) de Betania,16 Betfagé17 y
Emmaús,18 ésta distinta de la conocida ciudad homónima a la que aludi¬
mos anteriormente. Sólo para Arimatea, y con evidente exageración, reser¬
va el pomposo nombre de polis.™ Igualmente cita las pequeñas ciudades
de Belén20 y Jericó,21 ambas cabeza de sus respectivas toparquías, además
—naturalmente— de Jerusalén, que entonces era una gran ciudad, pero no
propiamente en el sentido técnico de las ciudades helenísticas, sino que se
trataba de un «estado-templo», como había algunas ciudades en Oriente,
con su peculiar organización de carácter teocrático.22
9. El número de veces que se cita el nombre de Jerusalén en el evangelio de Lucas ascien¬
de a 25.
10. Le 1,26; 2,4; 2,39 y 51; 4,16.
11. Le 7,11.
12. Le 4,23 y 31; 7,1; 10,15.
13. Le 10,13.
14. J. González Echegaray, Arqueología y Evangelios (Estella: Verbo Divino 1994) 41.
15. Le 9,10; 10,13.
16. Le 19,29; 24,50.
17. Le 19,29.
18. Le 24,13.
19. Le 23,51.
20. Le 2,4 y 13.
21. Le 10,30; 18,35; 19,1.
22. M. Rostovtzeff, Historia social y económica del mundo helenístico (Madrid: Espasa
Calpe 1976) 743, n. 3.
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De todo ello resulta que Lucas en su evangelio no sitúa la presencia de
Jesús en ninguna ciudad helenística de Palestina. Reduce el teatro de ope¬
raciones a las regiones de Galilea y Judea, donde ya hemos visto que prác¬
ticamente faltaban las ciudades de este tipo. Tan sólo la doble cita de la ciu¬
dad de Betsaida/Julias, fuera del territorio, puede considerarse como una
excepción.
IV. Las ciudades de los Hechos de los Apóstoles
En la segunda parte de la obra lucana el panorama cambia por com¬
pleto. El libro comienza también en Jerusalén, empalmando directamente
con el evangelio, y la narración continúa sin abandonar esta ciudad a lo
largo de los capítulos 1-7. A partir de aquí, la Ciudad Santa deja de consti¬
tuir el centro de la narración, y comienza la predicación de los discípulos
en otros lugares de Palestina. La identificación de tales lugares es de gran
importancia, pues se trata de ciudades que no han sido citadas en el evan¬
gelio y en las que no se ha dicho que hubiera predicado Jesús.
La primera de estas ciudades es Samaría/Sebaste.23 Se refiere a la ciu¬
dad de este nombre, como claramente se expresa en el texto, y no simple¬
mente a la «región» de Samaría. En esta última vivía en varias aldeas el
pueblo de los samaritanos, pero la ciudad era de corte helenístico y casi
completamente pagana. Allí, por ejemplo, existía un templo público en el
que se tributaba culto al emperador Augusto en calidad de dios. La distin¬
ción entre Samaría-ciudad y las aldeas samaritanas aparece expresamente
indicada en el texto, ya que, tras la predicación de Felipe en la ciudad hele¬
nística, se habla de que Pedro y Juan evangelizaron también muchas al¬
deas de los samaritanos.24
A continuación se citan las ciudades de la costa mediterránea, que,
como hemos dicho, eran todas helenísticas. Se habla de Gaza,25 aunque
sólo como referencia; pero se afirma expresamente que el diácono Felipe,
de origen helenista,26 comenzó a predicar en todas las ciudades costeras
entre Azoto y Cesárea.27 Éstas, como sabemos muy bien, eran Azoto,
Yamnia, Antípatris, Apolonia y Cesárea. En esta última va a tener lugar, por
obra de Pedro, la primera actuación directa sobre los propios paganos y no
simplemente sobre los judíos o prosélitos de cultura y habla griega, como
23. Hch 8,5, 9 y 14.
24. Hch 8,25.
25. Hch 8,26.
26. Hch 6,1-6.
27. Hch 8,40.
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hasta entonces. Se trata del caso del centurión Cornelio, que era tan sólo
«temeroso de Dios» o simpatizante del judaismo y que, juntamente con el
grupo de los suyos (familia y amigos), fue recibido oficialmente en la igle¬
sia.28 En Cesárea, donde Pilato había erigido también un templo en honor
al emperador y probablemente ya entonces sendos templos dedicados a la
diosa Nike (la Victoria) y Tike (la Fortuna), hubo una importante comuni¬
dad cristiana, y allí vivía habitualmente el diácono Felipe con sus hijas.29
Fue igualmente frecuentada por Pablo,30 el cual, más tarde y durante dos
años, permaneció allí preso, aunque «dejándole cierta libertad y permi¬
tiendo que los suyos le asistiesen».31 Más al norte de Cesárea se cita la
importante ciudad costera de Tolemaida, visitada por Pablo y donde había
ya una comunidad de cristianos.32
Otras ciudades de la costa en las que actúa Pedro son Lida y Jope,33
ambas cabezas de toparquías y, por tanto, intensamente judaizadas, a
pesar de que en la segunda era muy abundante el elemento helenístico, sin
que pueda descartarse que fuese ya entonces una verdadera ciudad en sen¬
tido administrativo romano y que, a la vez, hiciera de capital de toparquía,
como Séforis, Tiberias y Livias/Julias.
A nadie puede escapar el sentido que encierra la narración de los
Hechos al referirse a la actuación apostólica precisamente en aquellas ciu¬
dades palestinas no judías, omitiendo cuidadosamente el nombre de las
poblaciones que habían sido visitadas por Jesús, tal y como aparecen en la
narración evangélica de Lucas. Sabemos, a través de la arqueología, que al
menos en Cafarnaúm, Nazaret y Belén existieron desde el primer momen¬
to importantes ciudades judeo-cristianas.34 Pero éstas no son objeto de
atención en el segundo libro de Lucas para no desvirtuar el significado
simbólico de la apertura hacia el mundo helenístico y gentil, partiendo de
Jerusalén. Más aún, la obra lucana desarrolla ulteriormente el argumento,
continuando la actuación de los apóstoles, principalmente de Pablo, en
otras muchas ciudades helenístico-romanas no palestinas de toda la cuen¬
ca oriental del Mediterráneo, hasta culminar su narración en la misma
Roma, que así se convierte en el término simbólico del libro. De este modo,
Jerusalén como punto de partida y Roma como meta hacen realidad la
frase que el libro atribuye al propio Jesús y que constituye la síntesis del
28. Hch 10,1-48; 11,1-18.
29. Hch 21,8-9.
30. Hch 9,30; 18,22; 21,10-16.
31. Hch 24,23 y 27. Cf. también: Hch 23,23-35; 24,1 -27; 26,1 -32.
32. Hch 21,7.
33. Hch 9,32-43.
34. I. Mancini, Archéologie judéo-chrétienne (Jerusalem: Franciscan Printing Press 1977).
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mismo: «Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y
hasta el extremo de la tierra».35
En todo este esquema tiene un papel importante el concepto de ciudad,
puesto que ésta va unida a la cultura grecorromana y era la institución
clave en el Imperio romano, símbolo del paganismo. La apertura al mundo
pagano supone, en términos políticos, una aceptación del régimen de ciu¬
dad, y ello ha de llevar consigo una adaptación de su estructura adminis¬
trativa para la futura organización de la iglesia. No se olvide que las igle¬
sias locales se van a identificar con iglesias ciudadanas. En este sentido es
altamente significativo que precisamente las cartas de Pablo, como mode¬
lo de este tipo de apertura constatada en la propia obra lucana, van a estar
dirigidas preferentemente a comunidades instaladas en ciudades: Tesa-
lónica, Corinto, Roma, Filipos..., siendo más raras las cartas a comunida¬
des regionales como los Gálatas o a personas como Filemón. A principios
del siglo siguiente, es decir, muy pocos años después de escrita la obra
lucana, van a aparecer al frente de las iglesias los obispos, vinculados siem¬
pre, hasta el día de hoy, a una ciudad y no a una región o a una comuni¬
dad étnica.
La identificación de iglesia y ciudad adquirirá un especial significado
en el caso de Roma. Como ya hemos dicho, Roma era una ciudad más,
pero a la vez era la metrópoli. Sus instituciones y magistrados lo eran de
la ciudad y de todo el Imperio. No obstante, las demás ciudades tenían su
propia entidad política y administrativa. El Imperio no estaba constitui¬
do por una sola ciudad, capital de un vasto territorio, sino por una especie
de federación de ciudades, en las que se daba a la vez lo múltiple y lo
único.
A nadie se le puede ocultar el paralelismo existente entre la estructura
del Imperio romano y la de la Iglesia a partir del siglo II. La culminación
de la obra lucana en Roma abre paso a esta idea. Desde luego, el concepto
de primado romano parece en principio ajeno a la exposición lucana de
Hechos, pero el planteamiento lucano de la predicación evangélica con su
término en la capital del Imperio supone la implantación de unas bases
que pueden insensiblemente conducir a la visión «romana» de la Iglesia.
Sería interesante enfocar el estudio teológico e histórico del prima¬
do no sólo sobre la preeminencia personal de Pedro en las fuentes bíblicas
—como suele ser habitual—, sino también sobre la importancia y signifi¬
cado de la sede romana en sí misma. En esta ciudad va a morir Pedro, pero
también Pablo, el principal protagonista de Hechos, a quienes la tradición
romana citará siempre juntos. El estudio bíblico de la sede romana sería
35. Hch 1,8.
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posible, ya que esta ciudad no sólo aparece en Hechos, sino que es la des¬
tinatària de la carta de Pablo a los Romanos, y probablemente se alude
también a ella en otros textos del NT, como 1 Pe 5,13. Cabría preguntarse
hasta qué punto sería la ciudad de Roma la que diera a Pedro una parte de
su papel preponderante, y no a la inversa.
